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¿QUÉ SABE EL MURO? 
 

EL MURO, TESTIGO SILENTE DE LA HISTORIA. El muro del 

Palacio. El viejo y  solitario  bastión donde sólo las cigüeñas se atrevían a posar, año 
tras año.  

El muro, reminiscencia, testigo fiel y rancio del reducto árabe de los años de la 
conquista, es el abuelo viejo de Montalbo. Con el  bastón en sus manos, cuenta,… y no 
para. 

Y              sabe… 
DE ÁRABES 

No recuerda bien, porque lo sabe de oídas. No había nacido aún. Pero fue allá 
por los años 700, cuando guerreros moros  llegados a estas  tierras,  se apoderaron del 
territorio. No vivían, como hoy,  montalbeños junto al cerro, sino en la llanada que 
conduce al pozo duz, y hacia las viñas. Donde habían vivido siempre. En el paraje de  la 
Serna. 

Y estos nuevos vecinos, árabes, en su afán de afianzamiento del territorio 
conquistado, se mostraron siempre preocupados por crear un sistema de vigilancia ante 
incursiones enemigas de los cristianos del norte. 

En lo más alto de la zona, en el Cerro Blanco edificaron  un castillo- ATALAYA 
que, por sus dimensiones, nunca pasaría de ser torreón fortificado. Vanguardia vigía del 
avance moro por la Península. Una  más de las fortificaciones que ocupando una línea 
imaginaria en los territorios de frontera actuaban como sistema de alarma ante el peligro 
enemigo. 

El castillo, incapaz de servir de protección de la población, fue  simple 
promontorio de vigilancia durante la ocupación árabe y, tras la reconquista cristiana, se 
convirtió en residencia del Alcaide. 

Era joven aún nuestro MURO, cuando fue testigo obligado de las frecuentes 
luchas de los árabes contra los cristianos. 

Desde su privilegiada situación, oteó, a lo lejos, el avance almohade que, 
pasando por la Almarcha, se dirigía a la conquista de Huete. Era  el 1172, el año 567 de 
la hégira.  

Con el fin de reafirmar los límites fronterizos islámicos en el río Tajo y para 
socorrer a Cuenca, cercada por los cristianos, un gran ejército árabe se dirige a 
conquistar Huete. 
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Al frente de más de 100.000 almohades el califa ABÚ YACUB YUSUFABÚ YACUB YUSUFABÚ YACUB YUSUFABÚ YACUB YUSUF 

conduce la yihad hacia los territorios conquenses, razziando  la comarca de Huete y 
Uclés. Fracasaría  en la conquista de Huete, pero consiguió que los cristianos levantaran 
el cerco que tenían en torno a Cuenca.  

El príncipe ABU SAIDABU SAIDABU SAIDABU SAID, hermano del Califa, se adelantó con 12.000 jinetes 

para invadir la tierra cristiana. Al amanecer del 8-8-1172, el ejército moro dominaba los 

primeros campos poblados cristianos. Llegados a  AL MARCH HAMALAL MARCH HAMALAL MARCH HAMALAL MARCH HAMAL     (LA 

ALMARCHA), donde había un castillo, pasaron a cuchillo a la guarnición e hicieron 
prisioneros a mujeres y niños. El castillo fue demolido y convertido en campo raso. 

La frontera cristiana se encontraría en el cauce que el Gigüela delimita, 
protegido por los castillos del Pulpón, Amasatrigo, Torrejoncillo y Torre de Dª 
Francisca, (en Villas Viejas). 

De Zafra (AL SAFRAL SAFRAL SAFRAL SAFR), por Palomares y Olmedilla, se dirigen a Huete. 

Y sabe… 
 

DE FORTIFICACIONES.    

 
En 1294 el castillo de Montalbo, y su comarca, pertenecen al Señorío de Villena,  de  
D. Juan Manuel.  

Encuentra D. Juan Manuel un viejo castillo necesitado de reparación. El paso del 
tiempo y los avatares históricos han causado el lógico deterioro en las vetustas piedras.  
Son muchos años. Del siglo IX al XIV. Y a ello se dedica. A la fortificación de sus 
ciudadelas o castillos. Dice la crónica   “En Marzo de 1323 incepit muros de Cadalso, Belmonte 
et Mont  Albo.” (Flórez). 
 

Y aquí pasó D. Juan Manuel dilatadas épocas de su vida. El control de sus 
territorios le exigían constantes traslados: Garcimuñoz, Montalbo,   Alarcón. 

 
Mirador de la laguna, campo cinegético preferido por  el Señor de Villena: ánades, 
garzas, flamencos,…. Porque dice D. Juan Manuel que 

    “En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las oriellas, a “En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las oriellas, a “En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las oriellas, a “En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las oriellas, a 

logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas garças, et desde logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas garças, et desde logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas garças, et desde logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas garças, et desde 

febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos flamenques,…”febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos flamenques,…”febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos flamenques,…”febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos flamenques,…”    

Y SABE EL MURO,…  
 
de D. Juan Manuel cazador y sus  jornadas de caza con falcón . Que decía D. Juan 
Manuel  
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 “…que en toda su tierra non ha tan buen lugar para caçar “…que en toda su tierra non ha tan buen lugar para caçar “…que en toda su tierra non ha tan buen lugar para caçar “…que en toda su tierra non ha tan buen lugar para caçar 
las grúas, quando los falcones sallen de muda fasta mediado las grúas, quando los falcones sallen de muda fasta mediado las grúas, quando los falcones sallen de muda fasta mediado las grúas, quando los falcones sallen de muda fasta mediado 
março, como en este canpo dicho et en el canpo de Mmarço, como en este canpo dicho et en el canpo de Mmarço, como en este canpo dicho et en el canpo de Mmarço, como en este canpo dicho et en el canpo de Montalvo et del ontalvo et del ontalvo et del ontalvo et del 
Fito. Fito. Fito. Fito.     

… En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las … En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las … En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las … En la laguna de Montalvo ha muchas ánades, et a las 
oriellas, a logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas oriellas, a logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas oriellas, a logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas oriellas, a logares, pueden caçar con falcones et al paso ha muchas 
garças, et desde febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos garças, et desde febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos garças, et desde febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos garças, et desde febrero fasta que se seca la laguna, ay muchos 
flamenques, et dize don Johan que ya mató él ý dflamenques, et dize don Johan que ya mató él ý dflamenques, et dize don Johan que ya mató él ý dflamenques, et dize don Johan que ya mató él ý dos con un falcón os con un falcón os con un falcón os con un falcón 
neblí que traía Sancho Martines, un su falconero.neblí que traía Sancho Martines, un su falconero.neblí que traía Sancho Martines, un su falconero.neblí que traía Sancho Martines, un su falconero.    
Otrosí en la laguna et en ese canpo contra Çafra ay muchas Otrosí en la laguna et en ese canpo contra Çafra ay muchas Otrosí en la laguna et en ese canpo contra Çafra ay muchas Otrosí en la laguna et en ese canpo contra Çafra ay muchas 
ánsares bravas, et bienen ý ante de Nabidat et fincan ý fasta la ánsares bravas, et bienen ý ante de Nabidat et fincan ý fasta la ánsares bravas, et bienen ý ante de Nabidat et fincan ý fasta la ánsares bravas, et bienen ý ante de Nabidat et fincan ý fasta la 
entrada de março.”.entrada de março.”.entrada de março.”.entrada de março.”.      Que traducido dice:    

“… que en toda su tierra no hay tan buen lugar para cazar las grullas, cuando los 

halcones salen de muda hasta mediado marzo, como en este campo dicho y en el campo de 

Montalbo y de El Hito. 

… En la laguna de Montalbo hay muchas ánades y, en las orillas, en (algunos) lugares 

pueden cazar con halcones y hay muchas garzas de paso, y desde Febrero, hasta que se seca la 

laguna, hay muchos flamencos, y, dice D. Juan que ya mató él, allí, dos, con un halcón neblí 

que traía Sancho Martínez, un halconero suyo. También en la laguna y en ese campo, junto a 

Zafra, hay muchos patos salvajes, y vienen aquí antes de Navidad y se quedan aquí hasta la 

entrada de Marzo. 

Y      sabe… 
Y recuerda EL MURO, con tristeza, 

• jornadas luctuosas  en el castillo de Montalbo, retiro y refugio de D. 
Juan  Manuel. Noches en vela esperando el fatal desenlace de su esposa 
enferma de tuberculosis.  

En Enero de 1327, desde Garcimuñoz pedía D. Juan Manuel médicos valencianos  para 
su mujer, ya muy grave. Eran muchos años de enfermedad, desde 1314. 
Y aquí, y en Garcimuñoz, se refugia durante casi todo el año 1327. 

Refugiado en su castillo de Montalbo, despacha correspondencia: 

 El 28-02-1327 agradecía a su suegro Jaime II las atenciones  que le 
había dedicado. 

                     15-03-1327  �Cartas a su suegro Jaime II. 

    17-12-1327 �Cartas al rey de Castilla, Alfonso IV.  

• Noches en vela. D Juan Manuel, fantasma del castillo, esperando el fatal 
desenlace. El fallecimiento  de su esposa llegaría en Agosto del mismo 
año, en el castillo de Garcimuñoz. 
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Y en Junio de 1328 la muerte posa su manto sobre el castillo. Muere en 
Montalbo Gómez Carrillo. “In Junio obiit Gometius Carriello in Monte Albo”, dice 
el Cronista.  (En Junio murió Gómez Carrillo en Montalbo).   España Sagrada  
 

Y más tarde,  

Castillo y Muro, testigos, en la distancia, de luchas fratricidas,  de la reñida 
batalla que en 1328 trabaron las huestes de D. Juan Manuel y los Caballeros 
Santiaguistas de Uclés al mando del Maestre Vasco Rodríguez Coronado. 

Encontrábase, D. Juan Manuel, desavenido con el rey Alfonso, que se había  
desposado con su hija, Constanza Manuel, por palabras de futuro y, eludiendo la boda, 
la mandó retener en el Alcázar de Toro, a la vez que decide casarse con D.ª María, hija 
del rey de Portugal. Tampoco accedió a darle la libertad, a petición de D. Juan Manuel, 
para poder casarse,  y D. Juan Manuel le hizo la guerra a sangre y fuego  en sus tierras, 
desde estas villas y desde los castillos de Cuenca y Alarcón. 

D. Juan Manuel, desnaturalizado de Castilla, (Garci Muñoz 30 de Julio 1336,) 
invade el territorio de la Orden de Santiago, trabando en los campos de Villar de Cañas 
con el Maestre Vasco Rodríguez de Coronado una reñida batalla en la que murieron 
muchos de una y otra parte. (Vasco Rodríguez, el Maestre de Santiago, moriría en 
Enero de 1339.)   

Y      sabe… 

de Alcaides guerreros   que ocuparon el castillo. 
 

Acabados los enfrentamientos guerreros, el castillo-atalaya de Montalbo es un 
baluarte de vigilancia y control del territorio del rey castellano. Al frente, un Alcaide 
con una pequeña guarnición de soldados. Hacia 1371?? Enrique II nombra Alcaide del 
castillo de Montalbo a LOPE LÓPEZ DE RIBERA, con un sueldo de 3000 maravedíes. 

Siendo alcaide de Montalbo, acude en 1385, con seis lanzas y un ballestero 
acompañando a D. Pedro, hijo del Marqués, que ha sido nombrado condestable, y 
participa en la campaña portuguesa. La expedición, que duró 27 días acabó con la 
derrota de los castellanos en Aljubarrota. Allí perdió la vida el Alcaide del castillo de 
Montalbo y la cuarta parte de los que  le acompañaron. 

Le sucede, en la Alcaidía del castillo ESTEBAN RANGEL, quien, el 16 de 
Marzo de 1386, junto a Gonzalo González de Palomares, Alcaide de la fortaleza de 
Zafra, toma parte en el juramento militar a D. Enrique, nieto del Marqués de Villena, 
como sucesor de D. Pedro, muerto en Aljubarrota. 
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Y        sabe… 
    de los nuevos dueños del castillo. Sabe… 

 

de    LOS SEÑORES DE MONTALBO LOS SEÑORES DE MONTALBO LOS SEÑORES DE MONTALBO LOS SEÑORES DE MONTALBO  

   Es  hacia finales del siglo XIV cuando tiene lugar la concesión del Señorío de 
Montalbo al caballero portugués, D. Egas Coello. 

El año 1394  D. Egas Coello todavía se  documenta en Portugal, donde asiste y firma 
como testigo, en Oporto, en la boda de Juan Fernández Pacheco con D. ª Inés de 
Meneses. Era Noviembre de 1394. . A la boda asisten los reyes de Portugal. 

 Y cuatro años más tarde, en 1398 se le concede a Pacheco el Señorío de 
Belmonte, La Osa, Monreal y Los Hinojosos. 
 Es ésta, posiblemente, la fecha en la que los dos se exilian a Castilla, 
habiéndoseles  concedido los Señoríos respectivos. 
 La toma de posesión del Señorío debió ser alrededor de 1399, ya que, en fecha 7 
de Abril de 1399 el Concejo de Alarcón encarga al Regidor Alfonso Pérez y al vecino 
Pedro Martínez de Segovia “para determinar e amojonar con los procuradores de la 
villa de  Montalbo o Sr. de ella...”. 

Y         sabe… EL MURO 

De pactos y treguas y acuerdos fracasados. 

D. Enrique, el futuro Enrique IV,  junto a sus incondicionales, D. Juan Pacheco, 
Marqués de Villena,  y su hermano Pedro Girón,   Maestre de Calatrava, se encuentra en 
el castillo de Montalbo. Era finales de Febrero de 1449. El Príncipe había pasado allí, 
con su gente para el socorro de Cuenca. 

D. Álvaro de Luna, mediador entre el Príncipe D. Enrique y su padre el Rey, 
Juan II, concierta una entrevista entre don Lope de Barrientos, Obispo de Cuenca y el 
Marqués de Villena, en la vecina villa de Palomares para hablar sobre la toma de 
Toledo. En representación de D. Álvaro, acude su Camarero personal Fernando de 
Ribadeneyra. 

Tras las conversaciones quedó concertado y asegurado que el Príncipe, D. 
Enrique, no ocuparía la ciudad de Toledo, aunque se la ofreciera Pero Sarmiento, 
Alcalde Mayor de Toledo 
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Cuando D. Álvaro supo del acuerdo, desde  Huete  se dirige a Montalbo, donde 
estaba el Príncipe. 

Y en el castillo de Montalbo se confirmó y juró la CONCORDIA de PALOMARES. 
Era 1 de Marzo de 1.449. Acuerdo, que, de nada sirvió, por su incumplimiento. 

Y          sabe… EL MURO 

 
 
De costumbres inveteradas 

Aquí, en el Palacio, manteaban a las novias, recién casadas, de Montalbo.  
Rancia costumbre a la que se someterían todas las mujeres, incluso los novios, porque si 
no, no paría. Y, no era cosa de fastidiar la descendencia, por… un simple manteo. 
Aunque, decía nuestra paisana Victoria Jiménez Castillo, que nació en 1923, que el rito 
exigía que fueran tres las veces y,… muy alto.  
 

 

 Y sabe también…  de otras cosas…que se niega a referir. 

 

Y si quieres saber,… pregunta al MURO. 

      

 

Manuel Fernández Grueso. 

San Miguel 2012 

 

 

 

 

 

 


